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Eh CASO LUGONES 


Asistimos, desde la gran guerra, a su fervor actual las herejías pretéri- 
una recrudescencia del patriotismo, : tas, espantando así los fantasmas del 
como así también al mayor auge del | pasado que los atormenta, — se levan- 
militarismo y del catolicismo, todo lo¡ta para prevenir contra un doble pe- 
cual no puede tener por fruto más que ' ligro: el de adentro y el de afuera; y 
la reacción, que se manifiesta con ma- para llamar a la juventud a una doble 
yor fuerza en aquellos países que, co- | cruzada: para la posible guerra con 
mo Francia, Italia y Estados Unidos, | las naciones vecinas y para la segura 
se armaron cruzados caballeros de los ' guerra contra el extranjero residente 
derechos públicos, que según ellos se- en el país que, so pena de ser cazado, 
rían perdidos en caso de verificarse el deportado o encarcelado, debe quedar 
triunfo alemán. Pero las consecuen- reducido a la condición del esclavo an- 
cias reaccionarias que los aliados pro-:te el derecho absoluto de los criollos, 
nosticaban como fatales de la victoria | —- aunque sólo fueran mil en un país 
germánica, no han sido menos ciertas de 8 millones de habitantes, al decir de 
por el triunfo aliado, con la sola dife- Lugones, — de decidir sobre la mar- 
rencia de que el centro de la reacción, cha de la sociedad y su gobierno. El 
que en aquel caso estaría en los impe-: único que puede permanecer tranqui- 
rios centrales, está, en cambio, ya en'lamente en el país es el extranjero 
Francia con su imperialismo, agresi- “honrado”, aquel.que carece de opinión 
vo exteriormente y tiranizador inte-¡0 no tiene otra opinión que la del go- 
riormente, ya en Italia, con su fasci-| bierno, que es otra manera de no te- 
smo, o ya en Norte América con su'nerla; aquel que no muestra oposición 
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10 CENTAVOS 


v más trabajo. Así también han de ga- 
nar su libertad los hombres, como su 
pan, a fuerza de trabajo, mucho tra- 
bajo y muchos sacrificios. 

Y no es del caso pararse a conside- 
rar si es enorme la labor y menguado 
nuestro esfuerzo. Todo se alcanza. Á 
nuestros pies, la tierra nos reclama 
para la acción, espera el hierro que la 
surque, y la semilla para multiplicarla. 
Preciso es tener fe, y ponerse a tra- 
bajar. Sudar, sangrar y rendirse sobre 
el surco palpitante, sobre la obra que 
comienza a florecerse en hechos, so- 
bre la cosecha que se levanta airosa- 
mente a los cielos... 

Todo lo demás es vicioso, estéril, 
nulo. Sólo el trabajo, la obra, el dar- 
se entero a la acción, es lo que le vale 
a la vida, y lo que valdrá a los hom- 
bres para alcanzar su libertad. 

Si hay en la tierra alguna cosa real- 
mente grande — decía Lamennais — 
es la resolución firme de un pueblo 
que camina, sin cansarse un momen- 
to, a la conquista de sus derechos; que 
no cuenta ni sus heridas, ni los días 
pasados sin descanso, ni las noches va- 
cías de sueño, y que se dice a sí mis- 
mo: ¿Qué es esto? Bien merecen la 
justicia y la libertad mayores sacrifi- 
cios. 





nacionalismo al 100 %. Es que la reac- | 
ción no es la consecuencia de la vic- | 


a las instituciones, ni censura los ac- 
tos de gobierno, ni interviene, no ya 


Y en verdad que sí. No hay que 
pensar entonces sí es enorme la tarea 
y menguado nuestro esfuerzo. Todo se 


toria de una parte u otra de los com- con actos, pero ni siquiera con ideas, 
batientes, sino el resultado fatal de la |en una acción que tienda a cambiar la 
guerra misma, cualquiera que sea el ; orientación de la sociedad de que for- 
vencedor. ¡ma parte, convirtiéndose así, siempre 
' según el deseo de Lugones, en un ente 
Y tanto como la reacción es un de- | pasivo, sin más voluntad que la de 
rivado lógico de la guerra, el reaccio- «cumplir estrictamente las leyes. 
nario deriva del guerrerista. La men- | El desprecio al pueblo, que en Mau- 
talidad creada por la guerra, el am- 'crás se traduce en el deseo del retorno ' 
biente de sobreexcitación patriótica | de la monarquía, en Lugones se ex-' 
con el desconocimiento que involucra | presa en su admiración hacia el dicta. | 
de las vidas humanas y las libertades ¡ dor, cuyo advenimiento desea como ' 
civiles, sacrificadas unas y otras a abs- | triunfo del individualismo sobre la de-| 
tracciones como la patria y el Estado | mocracia, cuyo sistema considera de' 
Nacional, predisponen la situación pa- | transición, so pena de volverse perni- ' 
ra el recrudecimiento de las tendencias | cioso, y que debe dejar paso a la dic-: 
más reaccionarias, cuyo imperio no 'tadura del patriotismo, que él opone: 
significa más que la prolongación de¡a la fementida dictadura del proleta- | 
las mismas condiciones interiores vi- | riado, Entre Lenin y Mussolini, tipos | 
gentes durante el estado de guerra. Y | superiores en su opinión, se queda así | 
otro tanto de lo que ocurre con el am-|con este último, en quien parece resu- 
biente creado por la guerra, se veri-!|mirse todo su ideal político. 
fica con el guerrerista en quien asoma | 


¿ , a Lugones, como todos los conversos 
de inmediato, una vez finalizada la gue- | SR á 


de É > ; d 
rra y mandado retirar el cliché de las | querido ses tds pepista que el pa | 


libertades públicas amenazadas y por! pa y lo ha logrado matándole el punto ' 


y e 
ÓN la Carlés con su extremoso patriotis- | 
cuya defensa se dijo luchar, el más! Ñ TES Ad 
S > p ;mo y su furor reaccionario. Pero Lu- | 
encarnizado reaccionario. El caso Lu-: ___ ' ; 
Ti ¿, | £$cnes es un desorbitado. Falto de vi- 
gones, está alí para probarlo. Paladín: . : . : 
: ; _... | Vacidad interior, dominado por una ob- 
extremoso de un nacionalismo irrita-|.... 
¡| sesión aparatosa que lo desvela por 


do, su caso coincide con el de Maurrás, ¡ aparecer, hacer ruído, hacerse actual 
en Francia. El mismo patriotismo exal- | amar] : E , y 
EPA A q, | Wamar la atención sobre sí, se entrega 
tado, idéntico desprecio del pucblo : 
¡ pl ARS , La "la acciones desatentadas como la de | 
: ri E y e > 5 
8 as e petalos Laso * a E campaña reaccionaria y como la de 
se traduce en un afán de política im-'... campaña guerrerista de h pa | 
e A ¡| su car e a 
perialista, en aquél, dado que en la Ar- | de cuya aquella es la der e ON 
1] Ll a e | 
gentina residen tantos extranjeros, se! .. el de ARA in ai Dd 1ógl 
leida lares alan qua ha ca. Pues guerra y reacción se enhebran, 
man: SLa 5 ( ej 


Lis 
t 


ñ h , tanto como de un guerrerista sur n 
bitan en el país, aunque no deje de ma-' o R een 

E me A reaccionario. Pero es el caso que aquí 
nifestarse también exteriormente, cul- E ¡ 

S ; - , Inmo hubo guesra, y por tal la reacción | 
tivando el fantasma del peligro exte- e padece es la corriente. al 

. , . A S Peuec S T , Sin e 
rior con los recelos hacia los países li- q 
mitrofes, donde, por otra parte, no fal- | 
tan otros Lugones que hagan el mis- | 
| 
| 
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en Italia por ejemplo, para que Lugo- 
nes haga las veces de D'Annunzio pa- 


ra un ambiente predispuesto, como 
mo juego. le E 
Jueg ra el surgimiento de un al 


Eee q variollo. ¡Derreca a idicntas 
El patriotismo de Lugones, — ex-| Criollo. Por'ezo que hace el ridículo; 
tanto lo hace cuanto es de extremado 
su patriotismo de converso. 


tremado como acontece siempre con los | 
renegados que quieren desvanecer con | 


A » ... 


TRABAJO 
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parcela de tierra, de una mina, o de una 
máquina, no posee nada si no cuenta 
con el trabajo de los obreros, Il es- 
El Trabajo lo es todo. Nada adquie- | fuerzo de éstos es el que hace que la 
re verdadera valorización si no es por; tierra dé el trigo para el pan nuestro, 
obra del trabajo. Aun lo que la natu-| y el que extrae del fondo de las minas 
raleza ofrece con tanta facilidad a ve- | el hierro y el carbón para hacer y po- 
ces, en sus minas, en su flora o en su|ner en movimiento las máquinas. 
fauna, es sólo a costa de trabajo que;  Así*se gana el pan, se elevan las 
se ohtiene, necesario ha sido arrancar-| viviendas, se viste el cuerpo; y ali- 
lo con esfuerzo. méntanse también los espíritus con la 
El privilegiado propietario de una'expansión de la cultura: con trabajo | 





SARA NASA ESO LADA ATARI TRINI O 


alcanza. Pero preciso es tener fe, y 
trabajar... 
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AMARQUISIMO IMFARTIL 
O ADULIO 


Todos, cual más o cual menos, los to- 
cados de esta melancolía de ser o de ha- 
cer algo, tenemos encrgía de sobra, dis- 
ponible: es esta energía, que pide cauces 
donde derramarse, tierras que fecundar, 
un mundo nuevo que descubrir, cosas que 
sacar a la luz o que crear, la que engen- 
dra esta melancolía... Desde que entra- 


¿mos a la vida y por fuerza hemos hecho 


nuestro balance, nos sabemos dotados de 
capacidad para algún fruto, más que ci 
de vivir sin pensar nada o a costa de la 
vida, como un rufián de las faldas de 
una mujer; más que el de hacerse levar 
por la vida, como por la cinta de una ace- 
ra eléctrica, que diz que basta ponerse 
encima para que de uno a otro lado nos 


traslade... 


Ser guiados, ser conducidos de la ma- 
no, es una gran comodidad, que ahorra 
pensamientos, que ahorra dudas y vaci- 
laciones; pero eso no satisface a ningún 
espíritu viril, que antes ha de preguntar- 
se, no tanto “por qué” vive, sino “para 
qué” vive. Cuando se ha respondido a 
esta pregunta, y se ha respondido satis- 
factoriamente, es que se ha encontrado 
un camino dónde poner aquellas ener- 
gías de sobra, o disponibles. y entonces 
desaparece la melancolía para dar lugar 
a la acción, con el contento, el regocijo 
y el poder que la vemos hacer. No hay 
"más lugar de preguntar al hombre de qué 
duda, sino qué es lo que cree. Lo que 
cree es lo que quiere. Hasta tanto no sa- 
bemos especificar lo que queremos, ha- 
brá inguietud, habrá melancolía, pero no 
habrá un verdadero camino, pues ¡os de- 
seos mismos no se habrán fijado, serán 
rotos e inconexos; todo dirá que se sigue 
aún buscando y ouec no se ha e 
do... Lo que se busca está al 
uno, 0. se ha tenido en la mano o se ha 
pasado miles de veces a su lado sin des- 
cifrarlo ni comprenderlo, como ha ocu- 
rrido con todas las cosas buscadas y ha- 


ncontra- 


lado de 


” z AS s 
ladas por el espíritu luirgano, ninguna! 


de tas cuales estaba tan lejos que no hu- 
biera estado cercana o próxima. 


xn” . 
No hay duda que, en los anarquistas, 


como en todos los que han hallado o se 
hos ñ 


him trazado, en fin, un camino, sea de 
arte o de vida, donde se les vea ser o ha- 


A Jal pr. , | 
cor algo, la base es la melancolía: esta, 


melancolía de árboles frutales, pero 
que an no están en la flor, pero 


que se sienten para To que están llama-' 


dos y 


estar sino inquietos o descontentos... En 


aquellos que han loxrado especificar lo! 


que quieren, advierro la madurez, veo 


las obras; en los otros, aquellos CUVOS | 


y muentras no lo-realizan no pueden ' 
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aAnforcha 


SEMANARIO 


BUENO>= 


descos mismos no se han fijado o se pr-- 
sentan rotos e inconexos, advierto la ado- 
lescencia o la infancia, trance por el que 
nosotros mismos hemos pasado en cuan- 


to a las ideas, y que por lo tanto no nos; 


mecrese desprecio sino más bien esperan- 
za, simpatía. En estas cosas nadie puede 
imponer su camino a otro; en primer lu- 


gar, porque el que busca es porque no. 
quiere aceptar ningún camino impuesto, 


BREVIARIO DE 


Los ignorados 


Nosotros hemos sido embriagados 
en los matices patéticos de una misma 
canción, aunque distinta nunca diver- 
sá: la canción de la noche de fiebre, el 
hospital y la cárcel. Dolorosas han si- 
do las travesias del hombre por los 
caminos del mundo; maceraciones, so- 
juzgamientos, quebrantos; más aspec- 
tos de mayor desgarramiento que los 
columbrados cercanos al hospital y la 
cárcel no han herido aún la sensibili- 
dad de la retina humana. Imaginad la 
verificación de las cosas más inaudi- 
tas y encuadradias en el marco obse- 
sionante de la pasividad, la conformi- 
dad y el dejar estar. Porque la caden- 
cia de la canción de la cárcel os trae- 
rá la embriaguez macerante de vues- 
tros quebrantos, las noches desolantes 
de vuestra pérdida, la sombra fatal que 
perturbó vuestra ya remota posibilidad 
de ser feliz. La cárcel os irá hurtando 
el tesoro de vuestra alegría de ir vi- 
viendo, porque ella resume el trágico 
cotidiano, la rocosa costa que os aisla- 
rá de las cosas del mundo y os descen- 
derá poco a poco al cieno del fondo 
turbulento del mar humano. ¡Días im- 
pávidos de la cárcel! Nosotros sabe- 
mos que el hombre est bueno y cálido 
y existe la posibilidad entrevista de 
tornarlo hermano de los demás hom- 
bres. ¿Por qué ia cárcel no lo herma- 
na, lo identifica, lo torna niño, y bueno 
y puro? Tras estos muros se vive la 
vida primera: la vida de los instintos. 
Los hombres traen de los albores del 
mundo su tibio aliento de ser como las 
frutas, donadores de su carne y de su 
sangre. ¡Canción de la tétrica cárcel, 
haceos afable, risueña, alborozada co- 
mo canto de niño para aquellos que 
sufren bajo la impávida frialdad de tus 
muros v la maceración de sus iguales! 





Los ignorados... La cárcel reserva 
su fondo de dolor para aquellos que al 
caer bajo su maceración, la ignoran. 
Son almas todo humildad, que ahu- 
véntanse hasta de sus propios pasos. 
La vida, el sucederse de las cosas, la 
vorágine, la conformación social, un 
anochecer, una pendencia, la carencia 
de un pan en la mesa humilde, los ha 
traído, bajo estos muros. Si antes han 
sufrido, no por ello ahora hallarán so- 
siego. La sociedad les olvidará en las 
cárceles; pero en ellas el ignorado ve- 
rá renacer una a una todas las ejecu- 
ciones de la sociedad, el castigo y la 
ley. 

Compañeros de reclusión: haceos a; 
esta nueva cadencia de la canción de la 
cárcel; el pobrecito ignorado os habla 
Observadle con bondad, que él os va 
po ervando en la sombra. 

Cuando los pocos 
Hegaban algo truncos 
vecina durante las horas 
del día eran a la sazón sonidos de apa- 


' 
| ruidos que Jos 


pde la calle 
1] 
| 


¡ zada voz, y las sombras lividas descen- 
ldian desnaciosamente. concentrand 8] 
dian Cespaciosamente, concentrando el 
¡| bullicio y la animación de por la tarde 
¡en ruedas silenciosas de recluídos que 


¡| escuchan la historia de una vendencia 
o el relato de la vida en otras prisiones 
¡ chirrió en sus goznes la reja del pabe- 
¡lón. Un muchacho menudo, enjuto.. 
| paliducho, entró dando halanceos y 
¡tropezones bajo el peso del atado que 
¡ contenta las mantas y cobijas. Recelo- 
samente, abandonó su carga al pie de 
una tarima. Luego, pausadamente, en- 
«dderezó su débil cuerpo y paseó distraí 


nosotros. Los de siempre, los más au- 
daces, fueron a su encuentro. Idéntica: 
escena fué repetida otras veces. Se le 
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quiere llegar por sí mismo, y mientras 
no sea así, de nada le valdría seguir cl 
nuestro tampoco. Todo lo más que po- 
demos hacer, es exponer lo que querc- 
mos; no se erca, hay que machacar, mer- 
tillar a veces un siglo, pues no todo lo 
que se lec se ve, y en las cosas muty re- 
leídas es en las que siempre se saca un 


significado nuevo... 
T. ANTILLT. 


1:05 RECLUSOS 


asedió a preguntas, se le jugó una 
chanza menuda, se je hurtó alguna 
prenda. También como siempre, el mu- 
E pálido hurgó defensa. Adujo 
| 





ser nuevo en las cárceles, mas conocer 
a quiénes en ellas ganaron renombre. 
En las prisiones existe una psicología 
especial, Ingresar a ellas desconocién- 
dolas, es tanto como caer bajo una nue- 
va interpretación de la justicia y el 
castigo. La mano que mancilla repeti- 
rá tras la brevedad del espacio carce- 
tario las infamaciones propias de la vi- 
da civil y el concepto de pena verá su 
ejecución de impiedad como en los có- 
digos de la ley burguesa. Aun lejos del 
mundo primará una cruda injusticia, 
jugarán su carta los audaces, harán 
pie quienes sepan burlar al vencido. 
Por eso el muchacho pálido y menudo 
hurgó en su pequeñez la búsqueda de 
una defensa. Allí no era la calle, la 
ciudad o el mundo, en cuyos resquicios 
siempre dará con una huída propicia; - 
aquello eran paredes de la cárcel. Así, 
tan enjuto y de ánimo tan apocado, 
halló sin embargo una resolución he- 
roica; fué violento; cruzó las primeras 
puñadas:; rodó por tierra para ocultar 
en la sombra de un rincón aislado la 
ternura infantil de sus lamentos. 


Largos días aislóse donde no podía 
llegar la mofa de todos, para luego ir 
cobrando leve ánimo. Aceptó unos ci- 
garrillos; cambió unas breves palabras ; 
fué mi amigo. Yo no sé por qué los 
nabitantes de la cárcel, que suelen vi- 
vir en tan absurda conformidad con el 
rigor que les asedia, establecen una in- 
terpretación tan inhumana de las je- 
rarquíias y el castigo; porque se abru- 
ma y se ignora a la triste carne anóni- 
ima que puebla las cárceles. Pueblo su- 
friente, herido y pálido, los que habi- 
tan la cárcel, suelen saciar su propia, 
desesperanza en lo anónimo. El joven- 
zuelo tímido, el hombre incapaz de 
propia defensa, aquel asediado por un 
dolor pertinaz y alucinador, será blan- 
co, será motivo, desahogo del odio que 
germina en las prisiones. Casi dialo- 
gando consigo mismo, este mi nuevo 
amigo desdobló ante mí su atribulado 
corazón; en esa alma sencilla. opaca, 
prematuramente destruída, hallé una 
estupenda motivación de vida; quien 
juzzábamos cosa propicia a la piña 
de todos, juguete de las expansiones 
¡brutales, mofa y escarnio, había sido 
¡dotado de una agudeza soberbia. rec- 


¡ titud tímida pero a la vez sudaz y fir- 


ne, porque en las horas negras de su 


aislamiento, nos estudiaba, descubrien- 


do en todos nosotros “la sombra”, “el 
instinto”, “la sangre”, palabras tan vul- 
eres y sencillas que en boca suva ad- 
quirían toda la audacia y “za de 
una condena o absolución. Aunque no 





certe 
EM somos juzÉ SE Yi compren- 
dicos, somos comprendidos por aquel 
a quien ni bondad traslucíamos, 


El anónimo triste de la cárcel, la 1e- 


1 1 


rarquia més despreciable de ] 


, 


/ : JS que ha 
echo sucumbir la lev y la codificación 


: ta, descubre su 
razón en la sombra. Nunca debiérase 
kihrar mó anormiatie de id y s ; 

AE mas a IZUsSta de la Ppropra en el 
humilde compañero de prisión: del 
rase anudar los lazos de tina « 


a 





ureuesa, piensa, se asi 





¡é- 
ran con- 
cárcel tiene su mal 
: no genera bondad, no recla- 
ma abnesación: ella habitúa, v habi- 
tuarse a da confrontación permanente 
de la injusticia, es entibiar las volicio- 
nes de nuestro corazón. No debiera ser 
tal no debiéramos torturar el anónimo 
«e ta carcel, porque él nos dicta en la 
sombra la rectitud dolorosa de sus jui- 
cios de torturado. 


Pero la 


rtacion. 


de origen 


Horas enteras contemplo al 





mucha- 








LA ANTORCHA 


cho pálido y enjuto mirarnos desde la 

sombra; no dudéis, os va descubrien- 
4 

do: vuestra “sombra”, vuestra “san- 


” 


gre”, vuestros “instintos”. 


Las ofrendas 


Existen fuertes lazos de unión en- 
tre los hombres, la bondad, el deseo, 
la idea o el amor. Nosotros, los reclu- 
sos, que hemos sosegado toda tribula- 
ción rencorosa y tendido hacia el mun- 
do que tras los muros persigue sus 
afanes sin fin, la esperanza y la honda 
ternura que nos ha invadido en la cár- 
cel, bien sabemos lo alucinante que 
esos lazos significan para quien gime 
bajo el asedio torturante de la vida 
prisionera, sin los encantos tan cálida- 
mente comunicativos de la libertad. 

Vivir en la cárcel es establecer en 
nosotros una íntima disposición de dig- 
nidad. Por eso, estos a manera de sal- 
mos, no pueden ser la voz tonante de 
un Ezequiel iracundo. Queremos ser 
apasionados con nosotros mismos. No 
es al carcelero, a esas sombras de la 
torturación, a quien vituperaremos; es 
a nuestro propio corazón a quien pro- 
digamos la comprensión que nos da 
una honda ternura, como bienandanza 
de breviario, de salmo, de oración lai- 
ca. 

Quien no ha traíde hasta las rejas 
nuestras la efusión de su cordialidad 
y regocijo no comprenderá jamás la 
canción de la cárcel. Ved los locutorios 
grávidos de las penas de fuera y el 
dolor de dentro; vedlos bajo la clara 
luz bonancible dei día domingo; aque- 
llo es un sucederse interminable de 
abigarrada multitud que lleva a las re- 
jas infranqueables la ofrenda cordial. 
Manos buenas y palabras impregnadas 
de mayor bondad aún; ojos extasiados 
en un azul de ensueño, ávidos en la 
búsqueda del rostro amado; manecitas 
albas prendidas a la reja, conturbadas 
por la ansiedad de posar su boquita en 
los labios húmedos del hermano o el 
padre ¡como desgrana su cadencia la 
canción de la cárcel! Nosotros, los re- 
clusos, bien sabemos lo que una ofren- 
da significa. Aquellas frutas colorea- 
das, tan atractivas, tan soleadas y her- 
mosas, traen toda la frescura de un 
huerto humilde en brazos de aquella 
niña; y esos panes dorados que alcan- 
za esa viejecita al compañero judío, 
poemizan todo el encanto del sábado 
hebreo. No hay cosa que mejor pueda 
hablar/al espíritu de los presos, que 
estos días de ofrenda. Recóbrase el 
ánimo, renace el júbilo, en la comuni- 
cación e intercambio de las cosas traí- 
das por las manos y las bocas de fue- 
ra; las mesas adquieren tonalidades 
festivas en los pabellones; grávidas de 
frutas, de panes, de ofrendas. Aquel 
hombrecillo minúsculo, tan retraído, 
será participe de la clara alegría que 
nos ha deparado este día domingo; y 
ruedan una a una las frutas nuestras 
en su árido y vacío cofre de recluso. 

Este transporte, sin embargo, debie- 
ra ser tal todos los días, aún en aque- 
Mos inciertos en que se juega nuestro 
destino. ¿Per qué la ofrenda no llega 
al corazón de todos? ¿Por qué la can- 
ción de la cárcel nos dice del recluso 
sin ofrendas, sin comunicación, sin al- 
borozo dominical? Nosotros, los reclu- 
sos, bien sabemos la honda tragedia del 
prisionero. 11 viejecito, el muchacho 
venido de lejos, el extranjero, queda- 
rán olvidados, sin ofrendas, Hagamos 
un gran lazo de unión en la cárcel; una 
bondad a.tiempo, una efusión, un con- 
vencimiento, el revivir idealmente una 
nostalgia, el despertar un gran fuego 
de amor: he aquí la ofrenda que no se- 
rá venida en domingo, pero que des- 
cenderá amorosamente de nuestro co- 
razón. 


Andrea Jover 
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Las últimas huelgas en la R. O. del 
Uruguay y en la Argentina, como ma- 
nifestación de solidaridad a los anar- 
quistas reconocidos es algo altamente 
significativo. 

Signiñicativo y reconfortante en alto 
grado. Que dos anarquistas hayan sido 
la causa patente de movimientos huel- 
eguísticos considerables, por $u ener- 
gía y extensión, no deja de tener mu- 
cha importancia. 

Y la tiene, en efecto, para nosotros; 
como para el estado y la burguesía que 
no han visto con buenos ojos generali- 
zarse un movimiento cuya razón de 
ser era la protesta motivada, en dos 
ocasiones, por dos anarquistas. 

Era de ver los ejercicios gimnástico- 
sentimentales y la masturbación cere- 
lral a que se entregaron los articulis- 








tos de la prensa grande, para descono-' 











ga en semejantes ocasiones. 


A 


cerle a los obreros el derecho a la huel- 


Hasta las damas mendocinas se sin- 
tieron molestas, y en elegante mani- 
festación callejera protestaron solida- 
rias, por las declaratorias de huelga 
con motivo de la muerte de Wilckens. 

Una ola de asombro ha recorrido el 
país, al reconocerse la causa de los úl- 
timos movimientos obreros. 

Y un cosquilleo molesto ha conmo- 
vido el vientre satisfecho de los bur- 
gueses, trayéndolos a la ruda realidad 
que los rodea. 

No es mucho decir que la burgue- 
sía ha sido apurada a reflexionar sobre 
su suerte, y que lo ha hecho con inte- 
ligencia y profundidad. 

Esto es reconfortante para nosotros, 
lo repetimos, por las aquilataciones a 
que da lugar sobre el valor de esos mo- 
vimientos. 

El Estado y los capitalistas recono- 
cen que es un atrevimiento inconcebi- 
ble la facilidad con que los obreros cru- 
zan los brazos. 

Y es natural, esto es una desobedien- 
cia de marca mayor, inaudita, 

Porque no es muy común que el pro- 
letariado llegue a solidarizarse con mo- 
vimientos que no tienen relación es- 
trecha, o siquiera próxima, con mejo- 
ras económicas. 

Y es precisamente este hecho lo que 
tiene para nosotros tan considerable 
importancia. y 

1] movimiento solidario, no lo moti- 
vó una reivindicación económica; las 
causas que inmovilizaron las fuerzas 
obreras fueron muy otras que las co- 
munes; he ahí lo molesto para la bur- 
guesía. 

Han comprendido que ya no es sólo 
el fin práctico inmediato de unas horas 
menos de labor, o unos centavos más, 
la causa visible de las últimas huelgas 
generales; han palpado, no con mucho 
trabajo naturalmente, que por sobre 
las mezquinas mejoras materiales hay 
algo suficientemente capaz de levantar 
las protestas de los obreros. 

Y que ese algo. tenga tan pocas re- 
laciones con mejoras de carácter eco- 
nómico, que sea tan notoriamente ideal, 
por así decir, como lo es la solidaridad 
hacia obreros anarquistas, no deja de 
ser un signo de mal agiiero para los 
privilegiados. 

Que la clase trabajadora luche por 
su mejoramiento económico, por con- 
diciones cada vez más ventajosas de 
sus tareas, etc., aceptable; pero que se 
atrevan a atemorizar con un movimien- 
to solidario cuya causa está fuera de 
lo común, eso, ya es un plato fuerte, 
es revolucionario en alto grado, anár- 
quico, anti-patriótico, inconstitucional 
y otras yerbas. 

Los tranquilos hombres de “patria 
y orden” lo han comprendido bien, y 
ya han salido de sus labios las pala- 
bras fatídicas: ¿revolución social? 

Comprenden claramente que un mo- 
vimiento social de arranque ideal, de 
visión profunda y radical, humano, ha 
de, convencerlos de su impotencia e 
inutilidad. 

Ha sido para ellos profundamente 
doloroso comprobar que también una 
razón más alta que el duro pan coti- 
diano ha movido las voluntades para- 
lizando el trabajo. 

Y agitan, como siempre, el estandar- 
te de la patria. 

Ultima y suprema razón para abo- 
rregar ignorantes, ya que ella se pres- 
ta para pulsar la cuerda sentimental 
de los recuerdos de una tradición y del 
orgullo nacional. 

Ambas cosas entreveradas a propó- 
sito por los privilegiados con un orden 
social basado en la explotación injusta 
de las fuerzas de producción. — ' 

Patria es también esencialmente tie- 
rra y habitantes, y nada tiene que ver 
von el ideal de liberación, no obrero, 
no proletario, sino humano, que per- 
sigue el comunismo anárquico, 

Los obreros se han desentendido por 
un momento de sus luchas por el sala- 
rio, elevando el plano de combate, y 
hé ahí su crimen, 

Y por eso mismo nuestro regocijo 
reconfortante y alentador. 


Del antimilitarismo 


Muchas veces nos ha sido sugerida 
la reiniciación de una propaganda y 
acción que busque su fuente en la rea- 
lizacióre antimilitarista; desechada por 
incomprensión unas, y falta de dura- 
dero empeño otras, las veces en que se 
reeditaran motivaciones de esta índo- 
le, pugnaron deficientemente por su sa- 
zón los que por condición de jóvenes 
revolucionarios debían hacer carne es- 
ta idea de combate. Empero, no hay 
visión más propicia y más abierta a 
ideaciones de una revolución mental 
igual, que la vastedad siempre rena- 
sentista del espíritu de la juventud. 
No somos de aquellos que sólo confían 
en las fuerzas del novecientos y limi- 
tan toda su fe a los nervios ágiles de 
la juventud; pero sabemos que en los 
aspectos tan variados de la vida del 
hombre, este de los jóvenes sugiere co- 
sas de singular relieve para las ideas 
de revolución. Idénticamente, sazona- 
mos igual criterio de una propagación 
antimilitarista con respecto a las vas- 
tas e ilimitadas de la concepción gene- 
ral del anarquismo. Pero una y otra 
actitud, la tomada frente a la vida res- 
pecto a la juventud y la que concierne 
al movimiento de las ideas, identifican 
un propósito: los conceptos de juven- 
tud y antimilitarismo son inseparables 
en lo que concierne a una visión de la 
vida de los jóvenes como acción y en 
relación con las ideas renovadoras del 
anarquismo. Así que para nosotros pro- 
piciar- antimilitarismo es valoración 
anarquista; actitud adversa a la con- 
cepción sindicalista con respecto a las 
ideas ácratas. 

Mediará de esto un año cuando pu- 
blicamos en una publicación de la fe- 
cha a que hacemos indicación un tra- 
bajo breve intitulado con el mismo tí- 
tulo que encabeza estas lineas de hoy. 
En dicha oportunidad sugeríamos la 
idea de un antimilitarismo y delineá- 
bamos los aspectos revolucionarios que 
bajo tal influencia adquiere la lucha 
contra la ley militar en varios países 
de la vieja Europa. Fué entonces cuan- 
do un apreciado camarada nos indicó 
la persistencia y la ampliación de di- 
chos conceptos. Circunstancias media- 
das obstaculizaron el empeño que a la 
sazón abrigábamos; luego hechos que 
permanecen en el ánimo de todos han 
reeditado la sugestión en nosotros. 

Precisase del desarrollo de una pro- 
paganda de tal índole. Las fuerzas na- 
cionalistas y de reacción emprenden 
su asonada antianárquica. Como res- 
puesta y como empeño de acción y 
propaganda seamos maduradores de 
revolución en la juventud. En esto' tra- 
taremos de volver en otro trabajo, mas 
bajo la advertencia indicada de que ser 
antimilitaristas no es otra forma que 
interpretar las ideas libres de la Anar- 
quía. 
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huesira violencia | 








Rebelde, pero sencillo y tierno como; 
un niño, es el verdadero anarquista, | 
penetrado por el pensamiento y senti- 
miento que encarna su ideal sublime. 

Nadie como él, cuyo sér está hecho 
de todas las ternuras, de todas las an- 
sias nobles, repudia la violencia, de| 
cualquier índole que sea y cualquiera 
que sea su objeto. 

Amante apasionado por convicción 
profunda de la libertad para todo y pa- 
ra todos, toda imposición, todo acto 
que coarte dicha libertad, le subleva 
de lo más profundo de sus entrañas, 
como un grito de la vida. | 

Esta es su divisa: La libertad como 
única regidora de todas las manifesta- 
ciones humanas, 
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Y por esta razón suprema, porque 
proclama la libertad sobre todas las 
cosas, es el enemigo más implacable 
de toda violencia, de toda autoridad. | 

Pero sabe que si hay pillos que en-| 
gañan es porque hay tontos que se de- | 
lan engañar; comprende que si existe! 
la imposición es porque hay cobardes! 
esclavos que la consienten. | 

| 





M. A. Augueira 





“¡SEMPRE!” 


Este almanaque editado por la Unión 
Sindical Italiana, y cuyo contenido es 
de real interés, se halla a la venta en 
nuestra Administración al precio de 
$ 1.— a total beneficio de las víctimas 


políticas de Italia. , 
Se trata de un nutrido volumen, bien 


impreso y convenientemente ilustrado, 
en el que se arroja viva luz sobre el 
movimiento fascista y sus criminales 


hazañas. Ea 
Corro sólo hemos recibido una re- 


ducida cantidad de este Almanaque, no 
se servirán pedidos por cantidades. 


He aquí el motivo porque el anar- 
quista, aun siendo tan enemigo de la 
violencia, es sin embargo el más im- 
placablemente violento contra toda vio | 
lencia exterior. | 

Está convencido que la libertad no! 
se puede conseguir por medios autori-! 
tarios, como no se puede conquistar la 
salud por medios infecciosos. Sólo por. 
procedimientos libertarios podemos! 
conquistar la libertad, como sólo por! 
medios sanos podemos alcanzar la bue- 
na salud, 

Jamás nosotros podemos admitir la 
violencia como un medio para conse- 


guir hacer libre a nadie, pues eso im- 
plicaría la negación rotunda de esa 
misma libertad que proclamamos. 
Nuestra violencia es, pues, entién- 
dase bien, de simple defensa contra la 


actual violencia organizada, lo que pue-- 


de concretarse en esta expresión: Vio- 
lencia, no para dar libertad, sino para 


apartar, destruyéndolo, el obstáculo 


que para alcanzarla opone la violencia 
autoritaria. 


Por lo anteriormente expuesto, que- 
da determinado en forma clara y pre- 
cisa de qué indole es la violencia anar- 
quista. 

Ahora bien, teniendo en cuenta que 
se trata simplemente de violencia de- 
fensiva, fácilmente se comprende que 
ella sólo puede aplicarse en la lucha 
social, contra el bárbaro autoritarismo 
con que nos aplastan los actuales due- 
ños de la vida. Frente al látigo inicuo 
que el verdugo de arriba—el Estado— 
descarga en nuestras carnes indefen- 
sas amenazando matarnos, sólo una ac- 
titud hay digna para la víctima de aba- 
jo—el pueblo —: ¡Matar al verdugo! 

Todo esto, por otra parte, ya se ha 
dicho muchas veces para que toda la 
humanidad lo supiera, — ya la parte 
amiga como la otra... — y así justifi- 
car nuestros actos con la exposición y 
propagación de nuestras doctrinas. 


Pero ¡oh dolor! ¡Cuánto cuesta el 
taladrar la roca de la ignorancia!... 
— la modestia convencional aparte — 
¡Cuánto bregar, cuánto hay que deva- 
narse el cerebro para hacerse entender 
por los demás!.... No sólo son los irre- 
conciliables enemigos, los burgueses, 
los que no quieren o no saben inter- 
pretar de qué indole es nuestra violen- 
cia, sino nuestros mismos compañeros 
de lucha, y entre ellos — no asombrar- 
se — muchos que se creen anarquistas : 
gracias que el hábito no hace al mon- 
lors 


Esta singular especie de anarquistas 





Soy ciudadano del mundo, decía Sócrates. 
Más tarde, Cicerón proclamó: La patria es 
allí donde uno se halla bien. 

“Omni solum forti patria est”. Esas pala- 
bras son de Ludiow y significan: La patria 
del fuerte está en todas partes. 

En Alemania, Léssing declaró*“que no te- 
nía ninguna noción del amor a la patria. 
También Herder y Schiller se calificaron 
de ciudadanos del mundo. Muy joven, cuen- 
ta Schiller, perdí mi patria para cambiarla 
por el género humano, que yo apenas cono- 
cía imaginativamente, 

Herder estima que el patriotismo es in- 
digno del hombre. 

Fichte reivindica los derechos del cosmo- 
politismo contra las pretensiones del senti- 
miento nacional. 

Goethe y Wieland hicieron servir su glo- 
ria para adornar el triunfo de Bonaparte y 
su conducta en Erfurt humilló profundamen- 
te a los patriotas alemanes, 

Enrique Heine maltrató a su patria ger- 
mánica del modo más despiadado que darse 
pueda. 

Y ahora atravesemos los Vosgos. 

Voltaire no disimuló nunca su indiferen- 
cia por la patria. Un publicista hace obser- 
var que éste es el único tema al que consa- 
gró su vida sin mentir ni desmentirse, como 
si quisiera ver la Francia disminuída. En- 
grandecimiento de Prusia, desbordamiento 
de Rusia, supresión de la Folonia y los Ru- 
sos en Constantinopla. Esta fué su política 
exterior, cien veces expuesta en sus escri- 
tos. á 

Según Saint-Just, la patria no es el terre- 
na, sino la comunidad de afectos. 

Para Saint-Simón: El amor a la patria no 
es más que el egoísmo de las naciones; por 
perfeccionado que esté no se nos aparece 
3ino como “provisional”, pues en su misma 
base se halla el vicio de que está afecta- 

El patriotismo, confiesa Ballanche, tiene 
algo de injusto y de ficticio, y es, además, 
intolerable, terrible y a menudo cruel. 

José de Maistre vió muy bien que “el pa- 
triotismo es una comedia democrática”. 

El proletario, escribe el sabio y napoleó- 
nico ministro Chaptal, no tiene patria. Per- 
manece fijo en un punto por costumbre. Los 
medios de existencia están en todas partes 
donde pueda alquilar sus brazos. Las leyes 
no son para él más que un medio de opre- 
sión; el desorden y la insurrección le pre- 
sentan probabilidades de mejorar su suerte 
y está siempre a la disposición de aquel que 
mejor le paga. 

Diciendo: “La nación entera, menos el 
ciudadano que ella oprime, es usurpadora 
y ficticia y molesta a este ciudadano en su 
conciencia” el muy protestante Benjamín 
Constant dejó sentado su aspiración a la 
abolición de la patria. 


U 


< 


“Las diversas patrias han sido fundadas 
sobre hipótesis: legitimidad dinástica u 
otra, honor nacional, nacionalidad de nadie, 
de territorio, o simplemente de una palabra. 


| 
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-— que nada entienden de anarquía — 
llegan a la aberración de preconizar la 
violencia de'los anarquistas, no como 
un medio de defensa contra la violen- 
cia exterior, sino como un instrumento 
eficaz, para imponer la libertad a quie- 
nes no la quieran o no la entiendan. 
¡Admirable! ¿Es posible que no se den 
cuenta de una contradicción tan visi- 
ble?... ¡Imponer la libertad!... 


No, niños benditos y bien intencio- 
nados; no es con el palo santo de la 
autoridad como se conquista la liber- 
tad. Se marchó ya el tiempo de las co- 
sas milagrosas. Las llaves del infierno 
no abren las puertas del cielo, ni las 
varitas mágicas hacen brotar el vino 
de las rocas. La libertad de unos no 
puede ser obra de otros. La libertad 
nadie puede darla y menos impositi- 
vamente. Ella es conquista propia. Es 
cada uno de por sí que tiene que al- 
canzarla con su esfuerzo, meditando y 
luchando, haciéndose en fin digno de 
ella. La única misión del que es ver- 
daderamente libertario, es propagarla, 
hacerla comprender; pues sólo el que 
la comprende y la siente, sabe conquis- 
tarla, Querer hacer libre por imposi- 
ción al que no comprende la libertad, 
es lo mismo que pretender obligar a 
un ciego a que vea, sin darle la vista 
para ver. ¿Serán Vds. también los cie- 
gos que no ven estas claridades?... 
Pues si esto acontece, nuestra misión 
de libertarios es también darles, si po- 
demos, la vista; quizá consigamos así 
que vean alguna vez. Nada más pode- 
mos hacer. 


Lo recalcamos: Los anarquistas, co- 
mo amantes fervientes de la libertad 
y enemigos implacables de toda vio- 
lencia, no pueden admitirla más que 
contra la violencia misma. 

Violencia anarquista es, pues: Vio- 
lencia, no para dar la libertad, sino pa- 
ra destruir el imperio de la violencia, 


Uno 


PATRIOTISMO Y COSMOPOLITISMO 
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No son más que patrias figuradas, ilusiones 
de patria, quimeras. Hay un país natal, pe- 
ro no hay “patria natural”, Así habla el fi- 
lósofo Potter en su “Diccionario racional” 
(1848) y concluye diciendo: 

“La guerra es la consecuencia de la di- 
visión de la humanidad en patrias y al pro- 
pio tiempo lo es de la ignorancia social de 
la verdad... El fanatismo patriótico impli- 
ca el odio que está necesariamente inspira- 
do por cada sociedad contra todas las de- 
más. La verdadera expresión del patriotis- 
mo es la “Marsellesa”, este canto de canf- 
bales que señaló el fin del siglo XVIII y el 
comienzo del XIX. ¿Qué diferencia hay en- 
tre los patriotas que llenan los surcos con 
“sangre-impura” de los que han nacido al 
otro lado de la frontera y los salvajes. ..? 
Para que no haya pobres en las naciones, es 
necesario que no haya naciones en la hu- 
manidad...” 

Al proletario antipatriótico que nos pintó 
Chaptal se puede añadir el capitalista pin- 
tado por Potter: “Presentad a un capitalis- 
ta cualquiera condiciones sufientemente me- 
jores en otro país que no sea el suyo y a él 
trasladará su portamonedas. Enseguida se 
casará, caso de que no las haga nacer él 
mismo, con las querellas del pueblo en que 
habrá hallado su bienestar”. 

Ernesto Cocurderoy es más preciso: Don- 
de está el duro allí es mi patria. 

El mismo Flaubert dice: Todas las ban- 
deras han sido de tal modo manchadas de 
sangre e inmundicia, que ya es hora de que 
no haya ninguna. 

La opinión del célebre autor de “Dios y 


el Estado” , Bakounine, es muy interesante. 
Héla aquí: 


“Esta negación flagrante de la humani- 
dad que constituye la esencia misma del 
Estado, es, bajo el punto de vista del Es- 
tado, el supremo deber y la mayor virtud, 
llamada “patriotismo”, y constituye toda la 
moral “trascendental!” del Estado. Llamá- 
mosla trascendental porque ordinariamente 
traspasa el nivel de la mora! y de la justi- 
cia humanas, conocidas o privadas, y por 
esto mismo se pone muy a menudo en con- 
tradicción con ellas. 

“Así, ofender, oprimir, explotar, asesinar 
o esclavizar al prójimo, según la moral or- 
dinaria de los hombres, es considerado co- 
mo un crimen, Pero en la vida pública, al 
contrario, bajo el punto de vista patriótico, 
cuando estas hazañas se cometen para ma- 
yor gloria del Estado, para conservar o en- 
sanchar su poderío, estas hazañas se con- 
vierten en deber y virtud. Y esta virtud y 
este deber son obligatorios; todos vienen 
forzados a ejercerlas, no solamente contra 
los extranjeros, sino hasta contra sus mis- 
mos conciudadanos, súbditos también del 
Estado, cada vez que la salvación de éste 
lo exija. Esto nos explica por qué desde los 
comienzos de la historia, es decir, desde el 
nacimiento de los Estados, el mundo de la 
política ha sido y continúa siendo teatro de 
la pillería y bandidaje grandemente honra- 
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«¿dos porque los ordena el patriotismo, la mo- 
ral trascendente y el interés del Estado”. 
"Tolstoi no comprende el patriotismo en 
los franceses, alemanes, belgas y otros pue- 
blos que poseen una misma civilización. 

Mably y Chevreul se expresaron en igual 
aentido. Fourier y Enrique Beyle no fueron 
patriotas. T. Funck-Brentano tampoco lo 
eg. : 

El filosofismo, observa Boiste, hace co5- 
mopolitas. “Ubi bene, ibi patria!” 

Klemich escribió que la nacionalidad es 
una ficción absurda y peligrosa por añadi- 
dura, que la idea patriótica y la idea reli- 
giosa son supersticiones .inventadas para 
conducir y matar el pueblo. 

El apóstrofe de Spies: el patriotismo es 
el último refugio de los. malvados, 108, re- 
cuerda el del célebre Johnson: el patriotis- 
mo es el último refugio de un infame. 

“La patria es un sér ficticio, una idea an- 
tinatural desde que se extiende más lejos 
del radio de las cosas que amamos íntima- 
mente: es una concepción antihumana de- 
pendiente de los convencionalismos y aza- 
res de la guerra; un error con el que se im- 
pregna el individuo desde que nace hasta 
que muere”, ; 

Estas palabras de Julio Simón, citadas 
por un hombre perteneciente al radicalismo 
ginebrino, fueron acompañadas de las si- 
guientes reflexiones: “Lo más grotesco es 
el patriotismo de los hijos de los emigrados. 
¿No ha!láis que es de un cómico subido es- 
ta ostentación de patriotismo en un hijo de 
extranjeros? No se comprende que un pro- 
ducto de belgas, de francés o de hijos tras- 
plantados, se convierta en alemún o vice- 
versa en su patria de azar. kxisten capita- 
mes prusianos célebres que llevan los nom- 
bres franceses de Verdy, de Vernois y de 
Bronsart y dentro de medio siglo los alsa- 
cianos serán excelentes súbditos alemanes. 

“¿Qué puede importarme el lugar donde 
mací si me sentí estrecho en él, si en él su- 
frí mucho y no hallé más que despotismo 
y miseria? Cualquiera tierra de libertad es 
mi patria y si en 1793 yo hubiese sido ale- 
imán habría desertado de mi país natal pa- 
sa combatirlo al lado de los que defendían 
log derechos del hombre contra los países 
«oaligados para sofocarlos. 

“En definitiva, somos juguetes de un pe- 
«pueño número de locos a lo Deroulede y de 
inútiles ambiciosos arrastrasables. 

“Me coloco bajo la bandera de este po- 
<ialismo que reniega de la patria y de ¡a re- 
ligión”. 

Escuchemos ahora a Enrique Bauer, del 
“Echo de París”: 

“Hace tiempo que no existen divisiones 
ni fronteras entre los hombres y no ge con- 
<ibe que pueda durar el odio y el antago- 
xaismo populares entre turcos e ingleses, O 
alemanes y franceses, o americanos y espa- 
ñoles. 

“El sentimiento patriótico fué un progre- 
30 sobre el estado monárquico, pues que 
sustituyó al capricho Ñá al interós del prín- 
<ipe hereditario el culto y la defensa del 
bien público, símbolo de la fortuna y de la 
propiedad nacional, Pero reducido este al- 
truísmo dentro del murallón de las fronte- 
ras por las designaciones particulares de 
provincia y de país, se desarrolla y ensan- 
cha a beneficio de todos los hombres den- 
zro de la patria humana, Y la patria huma- 
na está en todas' partes donde estoy de 
acuerdo con un sé” de temperamento y de 
sentimientos iguaies a los míos. ¡Qué me 
importa que sea inglés, alemán, turco, po- 
laco O eosaco! Aborrecibles, no hay más 
que los tontos y aún éstos tengo la fortuna 
de no entenderlos cuando se ostentan en 
in idioma extranjero”. 

Bruno Wille en el “Mercure de France”, 
se expresa de este modo: 

“La civilización es internacional. El pen- 
samiento científico no conoce lógica na- 
cional ninguna, ni supremacia especialmen- 
te francesa o alemana. 


“La humanidad superior que se eleva! 


triunfalmente sobre las diferencias nacio- 
nales, unió siempre más estrechamente, en 
¿el dominio artístico, económico y social, a 
los dos grandes pueblos vecinos en una 
comunidad orgánica que se ríe de los obs- 
táculos que el idioma y la autoridad pue- 
den mantener aún durante algún tiempo. 
El desarrollo de una idea social común con- 
hice, naturalmente a un internacionalismo 
que hará desaparecer las civilizaciones na- 
cionales”. 

Es muy útil — asegura Engerrand — que 
no8 despojemos de dos adquisiciones peli- 
Srosas: de las ideas de religión y de pa- 
tria. No hay nada que tanto detenga el 
desarrollo intelectual como estos dos mi- 
tos. 

J. Mesnil tiene razón: la ciencia es' in- 
ternacional por su esencia y las universi- 
lades tienden cada vez más a libertarse de 
todo programa fijo. 

Agustín Thierry había observado que los 
hombres reunidos únicamente por el ins- 
tinto de sociabilidad, agrupados sin tener 
“onciencia de.lo que les une, no forman 
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una sociedad... Pero será mejor citar al 
gunos pensamientos suyos. | 

“Las naciones son partidos. Un hombre 
que vive donde nació tiene sus; conciudada- | 
nos lejos de él y los extranjeros a su! 
puerta. 

“¿Sería, por casualidad el gobierno la 
nación o la nación es el extranjero? 

“El día en que todo el género humano 
se convenza que el único objetivo de la 
unión social, que el único objeto de los 
hombres agrupados, es la mayor felicidad 
de cada uno, aquel día no habrá más que 
una sola nación y ésta será todo el géne- 
ro humano. En efecto, según la bella ex- 
presión de Guizot, las creencias que unen 
los pueblos borran pronto las diferencias 
que los separan”. 


Ludovico Marchand, en la “Revue Blan- 
che”, resume de este modo la idea del gran 
historiador discípulo de Saint Simón: 


“La idea de patria no puede fundarse en 
la tradición, porque la tradición es una 
idea general cuyo contenido ha desapare- 
cido con el objetivo primitivamente perse- 
guido. El mismo objetivo actual no existe 
fuera de las voluntades individuales que lo 
conciben; la nación no puede, sin gupri- 
mirse ella misma, ofrecer en holocausto 
los individuos que la componen, 

“Los hombres de gobierno se esfuerzan 
para confundir la: superstición “patria” con 
la superstición “autoridad”. No hace s8i- 


quiera un siglo que uno de “ellos decía que ; 


log gobiernos son la patria. Todos los gran- 
des asesinos se escudan con la patria, muy 
orgullosa de estos hijos que la asesinan en 
grande escala. 


“Los intereses opuestos anulan la idea 
de hijos de una misma madre; madre sin 
entrañas que, parecida a Saturno, se los 
come para poder vivir, es decir, hacer vi- 
vir a los que explotan esta maldita idea... 
¡La Patria! los azgares de la guerra o de 
la diplomacia la crearon, los gobernantes 
la han empequeñecido, los prejuicios la han 
deformado. 


“No se puede considerar como propio 
un país cuyos habitantes están divididos 
en dos clases: los que poseen mucho y los 
que no poseen nada, los que inclinan la 
cerviz y los que la hacen doblegar”. 

Un domingo del mes de Enero vi a un 
gondarme que comducía a dos niños, de 
diez y once años, desde Lausanne a Saint- 
Livres (Vaud). Una vez llegaron 'al pue- 
blo, el guardián y los pequeñuelos enlra- 
ron en la posada comunal para esperar la 
venida del pregonero público. La multitud 
que se había reunido en torno de los re- 
ción llegados, se preguntaba qué crimen 
habían cometido aquellos pequeñuelos. Al 
fin compareció el pregonero, y después de 
redoblar en su tambor anunció que al día 
siguiente se procedería .a la “subasta” de 
aquellos niños. Y en efecto, el lunes fue- 
ron entregados los niños a los alquilado- 
res que en la subasta dieron más por ellos. 

Algunos años más tarde y siempre a los 
sones del tambor, aquellos niños ya hechos 
hombres, se verán también obligados a dar 


su tiempo y su vida por su patria que- 
vida... 


¿Qué plensan de este sugestivo relato 
los doctores en patriotismo? 


.Ph. Jamin. 
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Elasno vuela 


Vivimos en el siglo de las maravi- 
llas, de las cosas prodigiosas. El ge- 
nio del hombre ha dado pasos gigan- 
tescos en el camino de la luz. Intrépi- 
do e inquieto, a todo se ha atrevido. 
Ha penetradoren los más sagrados re- 
licarios de la materia, arrancándole sus 
mejores tesoros, Ha surcado el abismo 
de los mares helados, e imitado el ma- 
ravilloso mecanismo del vuelo de las 
aves. Pero todos estos portentos han 
quedado reducidos a un humilde gra- 
no de mostaza, ante esta realidád estu- 
penda de todos los tiempos: los asnos 
vuelan. 

Sí, amigos, No hay que tomar esto 
a broma ni con incredulidad. Esto es 
tan serio y tan positivo, como que exís- 
ten perros jubilados y cerdos corona- 
dos. Y todo ello es obra del hombre; 
sí, de los hombres. Ello puede ser pro- 
ducto de la experiencia y de la razón, 
como también aborto del miedo y de 
la ignorancia; y por lo tanto, puede 
ser acertado o equivocado, beneficioso 
o funesto; pero siempre real. Y si real 
es en nuéstra civilización la existencia 
del fonógrafo y del cinematógrafo co- 
mo creaciones estupendas de la inteli- 
gencia y el esfuerzo de ciertos hom- 
bres, también es real la existencia del 
culto a la patria y a los burros que 
vuelan, como expresión de la imbecili- 
dad y animalidad de otros hombres. 


11 tal burro que hoy vuela y de cu- 
vo último coronamiento asnal quere- 
mos dejar nota quemante, es el incom- 
parable Firpo, el rey de la superani- 
malidad argentina, que vuela hacia el 





¡lencia descarada salvo muy raras ex- 








reinado de la superanimalidad mun-| 
dial. : 

Una expectativa nunca igual reina- 
ba ese día entre la canibalía moderna. 
Hacia un sólo punto convergían todas | 
las orejas en inquieta tensión en esos: 
momentos culminantes del aconteci- 
miento asnal; cuando de pronto, un 
rebuzno colosal estalló en el orbe: Fir- 
po! Firpoooo! El grito de su triunfo 
atronó por todas partes, pero donde 
mejor y más fuerte resonó, jubilosa- 
mente aclamado, fué en el país que 
nos prodigó tan puro símbolo de la 
animalidad humana: en la Argentina, 
patria del héroe. ' 

¡Oh, qué día de honor para la patria 
animalizada! ¡Dichosos de vosotros, 
los patriotas, los dignos hijos de tan 
augusta madre! Ese día quedará gra- 
bado en caracteres indelebles para la 
posteridad nacional. Ha sido un nuevo 
peldaño conquistado en la escala de la 
sagrada animalidad patriótica. Y el hé- 
roe perdurará a través de los tiempos, 
como un ejemplo de super-animalidad 
digno de imitar y venerar. Ocupará un 
puesto grande entre los grandes hijos 
de la patria, y en las escuelas se ento- 
narán himnos y fiestas se celebrarán 
en su memoria eterna, Y el gran reba- 
ño de la super-animalidad argentina se 
desbordará en rebuznos celestiales, 
que volarán hasta los cielos donde 
morará el asno divino. ¡Gloria a Fir- 
po! El único, el primero entre los to- 
ros, el más grande entre los asnos. 
¡Gloria! 

¡Oh, admirables animales argenti- 
nos! Yo estoy enternecido, encantado, 
me siento Firpo, hasta me dan ansias 
de abrazaros, es decir, de patearos. 
¡Bendito seáis!... 
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F. Bazal 
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Contra la astucia DuPguesa 


Toda injusticia está llamada a des- 
aparecer. Hoy ya no se emplea con 
tanta continuidad como antaño la vio- 








cepciones. Paulatinamente ésta va sien- 
do sustituida por la astucia, pero como 
sirve al despojo, ya la injusticia está 
condenada a sucumbir con la causa que 
la origina. 

Al propio tiempo ambos serán des- 
terrados por la tendencia a la justicia 
que se va haciendo carne en el pueblo 
y va abriéndose paso de generación en 
generación, percibiéndose ya destellos 
aislados pero fulgentes que se filtran 
a través del enmarañado bosque de la 
ignorancia. 

Es indiscutible que la causa de la 
esclavitud y de la miseria se halla en 
el grado superlativo de miopía y de au- 
tomatismo en que han ¿do lenta y pro- 
gresivamente hundiendo al pueblo, el 
cual, inconscientemente, castrada la in- 
teligencia, ha vuelto el arma contra sí 
mismo, hiriendo su propio sér. 

Esto que acabo de exponer parece 
inconcebible, y, a no ser por que es 
una realidad palpable, se me tildaría 
de mentiroso y fabulero. 


No hay fallimiento en mis opiniones, 
y voy a demostrar de qué medios se 
han valido los astutos burgueses para 
oprimir mejor bajo el taco de sus bo- 


tas al proletario productor. 


La prueba de que el pueblo se de- 
bate contra sí mismo, se hiere a sí mis- 
mo, y lucha contra su propio bienes- 
tar, defendiendo sus miserias y sus la- 
cras, sus* cadenas y sus opresores, la 
tenemos en esos millones de parias, to- 
da gente humilde, trabajadores de to- 
dos los tiempos, que se relevan en un 
plazo acordado, y concurren al llama- 
miento de un simple decreto a alistar- 
se en las filas de los que defenderán 
por un año, o por más, a la “patria”, 
esto es, los intereses, las propiedades 
de. los señores, si son amenazados por 
enemigos, ya sean de dentro o de fue- 
ra. Si los trabajadores, acosados un día 
por el hambre, se lanzan a las calles 
para exigir (ya que su ignorancia no 
les permite todavía tomar) una parte 
más de los elementos que labora, y les 
son robados por los detentadores del 
capital, entonces ese pueblo uniforma- 
do, vegetante en los cuarteles y al man- 
do de algún pillo con charrasca y cha- 
rreteras, deberá salir a defender la “na- 
tria” porque está amenazada, y a la 
voz de mando hará fuego, aunque en- 
tre la multitud hava visto a su padre, 
a str hermano o hermana. 

Si el peligro viene de fuera, enton- 
ces va no sólo toman parte en la car- 
nicería los uniformados, sino que todo 
ciudadano (pobre), sin excepción, ten- 
drá que empuñar las armas y respon- 
der al convenio criminal que han ido 
fraguando de común acuerdo los más 
fuertes capitalistas de los países liti- 
gantes sin comprender ¡infelices! que 
lo que quieren es desembarazarse de 
una punta de miles y a veces de millo- 
nes de seres, cuyos brazos les sobran 
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y a quieres hay que alimentar, de lo 
contrario constituirian un verdadero 


en orgías báquicas, inmorales, lo que 
tanto dolor y lágrimas cuesta a milla- 
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peligro, 

De esta forma, arrojando al pueblo 
contra el pueblo, empeñándolos en 
monstruosos y horripilantes combates, 
los poderosos, arlequines vestidos de 
raso y seda, sonrientes y satisfechos, 
se entregan al despilfarro y malgastan 


res y millares de trabajadores. 

Para que las hembras pervertidas, 
astros de un momento, rindan el má- 
ximo de lujuria, excitando su lascivia 
jamás satisíecha de faunos repugnan- 
tes, vierten a manos llenas el oro, que, 
en otro término no es más que el pan 
cotidiano y la leche de millones de fa- 
mélicas criaturas. 

Gracias a los recursos ante apunta- 
dos la burguesía vive tranquila y sin 
sobresaltos, apareciendo como ajena a 
la lucha debido a la fragilidad de me- 
moria de los que se despedazan encar- 
nizadamente olvidando la causa origi- 
naria. Las mismas castas dominantes 
se están olvidando debido a la manera 
de encarar la lucha de que ellos y sus 
privilegios son los causantes de las con- 
tinuas reyertas y derramamientos de 
sangre que por momentos agita el am- 
biente y empapa la tierra. 

Con una astucia infinita han sabido 
desviar el golpe que se les dirigía, po- 
niendo en su lugar, y haciendo apare- 
cer como supuesto enemigo, a un hom- 
bre sacado de las mismas filas del pue- 
blo. Ese hombre es el cosaco, el vigi- 
lante, el “esquirol” y también el cons- 
cripto que presta servicio obligatorio, 
sin contar otrus muchos a quienes pre- 
sentan bajo los más variados aspectos. 
De esta forma la lucha ha debido to- 
mar un carácter indirecto, de una par- 
te de pueblo contra otra, mientras que 
el rico propietario y el militar de alto 
rango se frotan las manos y se consi- 
deran fuera de todo peligro por mucho 
tiempo. 

Pero no creo que sea así. La reac- 
ción ha empezado a iluminar los espi- 
ritus, y esta es la hora en que, cons- 
cientemente, todas las fuerzas se au- 
nan para encauzar la lucha por el ver- 
dadero camino, contra el voto legali- 
zado y todo lo que represente explota- 
ción y tiranía. 

La astucia de nada les servirá esta 
vez a.los burgueses porque el pueblo 


que despierta ha sabido aprovechar la 
lección. 


Efecé. 





La protesta de los anarquistas es 
permanente. Ni las horcas, ni las gui- 
llotinas, ni las cárceles ni nada harán 
callar nuestra voz de protesta. Todo 
aquello que no encuadra en nuestro 
modo de pensar no lo aceptamos ni 
en broma. Y no solamente que no lo 
aceptamos, sino que surgimos ense- 
guida a opinar al respecto, a discutir 
sus valores, sin más violencia que nues- 
tras palabras. Y de la misma manera 
que nosotros discutimos sobre todo 
aquelio que no nos agrada, quisiéramos 
que nuestros adversarios nos contesta- 
ran en la misma forma, es decir, dis- 
cutieran con nosotros con palabras más 
O menos convincentes sin recurrir a la 
razón de fuerza. Pero desgraciadamen- 
te no ocurre así. A nuestros ataques 
verbales nos contestan con el machete, 
la persecución, la cárcel, el código, etc., 
etcétera, 


La ciencia en sus primeros albores 
ha tropezado con las mismas dificulta- 
des con que hoy tropieza la anarquía. 
Los hombres que se proponían culti- 
varla eran perseguidos de la misma 
manera que hoy se persigue a los anar- 
quistas. ¡Cuántos no murieron en el 
cadalso, a cuántos no les sacaron los 
ojos en vida! Pero no obstante, la cien- 
cia se abrió hacia el progreso! La anar- 
quía, que le toca pasar por las mismas 
vicisitudes que la ciencia, también se 
abrirá paso a despecho de todos los 
tartufos y obrecados. De más estará 
que a los anarquistas se les encierre en 
las ergástulas y se les asesine cuando 
estén durmiendo, como se ha hecho en 
la Prisión Nacional con Kurt Wilc- 
kens, que “anárquico será el pensa- 
miento v hacia la anarquía marchará 
la historia”, 

Si, señores; los anarquistas estamos 
en continua protesta, Desde que em- 
pieza el año hasta que termina siempre 
se manifiesta algo por lo cual estamos 
siempre en continua protesta, por eso 
significamos los precursores del pro- 
greso. Cada vez que el carro del pro- 
greso da un paso es empujado por nos- 
otros, 

Ahora nos encontramos abocados a 
protestar por la detentación que se hace 
del invento de Gutemberg. Parece que 


la imprenta sólo debe utilizarse en be- 
neficio del Estado y todo el cortejo de 
instituciones que lo sostienen, los cua- 
les existen basados en la mentira y el 
engaño. Si alguien quiere valerse de la 
imprenta para decir alguna verdad, en- 
seguida se presenta algún magistrado 
con el código bajo el brazo y lo somete 
a proceso. Y es así como bajo la mag- 
na constitución la libertad de prensa 
y de palabra es un mito. ¿Querrán, 
acaso, por ese medio, acallar nuestra 
voz? ¡Torpes! 

Si es que se sienten ofendidos por al- 
guna crítica, ¿por qué no contestan en 
el mismo sentido sin recurrir a esos 
medios “legales”?... Hasta sería más 
honroso para ellos... ¡Vaya también 
con mi ingenuidad: pedir peras a un 
olmo, o a un burro que no cocee!... 


Guillermo López 





CEGAIT: CAIDAS AMES 


No hay más que la libertad de pensar 
y de obrar que sea capaz de producir 
grandes cosas, y no se necesita más que 
lus para preservarse de los excesos. 


D'Alambert 
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La revolución se hará cuando los hon- 
bres dejen de abdicar su actividad. 

La revolución se hará cuando los hom= 
bres no deleguen más sus poderes, cuan- 
do dejen de nombrarse amos, cuando no 
permitan que otros hombres, sus semejan= 
tes digan: “me habéis dado el derecho de 
obrar por vosotros”. 

La revolución comenzará en el momen- 


to preciso, en que los hombres abandonen 
la política. 


Paraf-Javal 





Proletarios ¿qué es tu vida que la amas 
tanto, que la cuidas del viento revolucio- 


nario y la metes gustoso en el molino de 
la explotación? 


Práxides G. Guerrero 


Miengo anarquista 


Exponiendo sus propósitos, esta institu- 
ción naciente, con secretaría provisoria en 
Estados Unidos 3545, ha lanzado el siguien- 
te manifiesto: 








Compañeros: 


Si en verdad os interesa la obra de edu- 
carse y educar a los demás, si en verdad 
deseais, como nosotros, fundamentar sóli- 
damente una institución cultural de carác- 
ber anárquico, que sea al mismo tiempo un 
ambiente de compañerismo y de solidari- 
dad, apresuraos a uniros a nosotros pera 
dar vida al Ateneo Anarquista fundado por 
un puñado de hombres bien intencionados, 
el día 14 del corriente, con altos finalismos 
de progreso intelectual y social. 

El pueblo necesita cultura. Muchos pro- 
blemas que hasta hoy no han sido so ucío- 
nados, sí se proporcionase cultura al pue- 
blo, serían fácilmente resueltos. 

El pueblo debe conocer de una manera 
clara las diversas tendencias, los diversos 
ideales y los diversos intereses que mue- 
ven a la humanidad. Debe saber que el 
ideal superior no es el de la emancipación 
obrera, sino el de la libertad del hombre 

Algunos dan escasa importancia a la cul. 
tura del pueblo, piensan que la transfor= 
mación de la sociedad no dependerá de lz 
capacidad, ni del poder de las masas, sino: 
que dependerá de la capacidad y de lag: 
energías del grupo dirigente. Esperan trans- 
formar la sociedad por medio de su dicta- 
dura. De aquí que no se preocupen de la 
educación del pueblo, 

Nosotros afirmamos que el pueblo debe 
recibir una educación revolucionaria, y a 
ese fin se encamina esta nueva institución. 
Pero hay que saber en qué consiste, qué 
es lo que significan esas palabras. 

La verdadera educación revolucionaria. 
no es aquella que dice al hombre: sigue es- 
te camino o este otro que es el que condu- 
ce al bien y a la felicidad. No es aquella 
que lo obliga a someterse a normas oO leyes 
arbitrarias. Sino que es aquella que se sir- 
ve de las ciencias que investigan la yer- 
dad y destruye dogmas y errores y del arte 
que dignifica y eleva el espíritu de los 
hombres. Para nosotros, la cultura revolu- 
cionaria es la que crea o destruye algo en 
el individuo. Es una cultura a la vez cien- 
tífica, social y artística. De esta clase de 
cultura nuestro pueblo trabajador carece. 

¿De dónde sacar los obreros, los anarquis- 
tas, esos organismos especiales, al margen 
del movimiento sindical, que les proporcio- 
nen esa cultura? No tenemos nunca que 
olvidarnos de nuestros principios: no espe- 
rar nada de los demás; todo de nuestro es- 
fuerzo. Debemos tener nuestros centros de 
enseñanza. Hoy carecemos de ellos, pero 
debemos trabajar hasta conseguirlos. 

Con este fin elevado hemos fundado el 
Ateneo Anarquista, que será un centro de 
conferencias, biblioteca popular, mesa de 
lectura, lecturas comentadas, cursos noe- 
turnos sobre problemas pedagógicos, cienti- 
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conferencia, pro sostenimiento de dicho lo- 
cal. El cuadro “Melpómene” representará 
el drama en 4 actos de V. Sardou, titulado 
“La Tosca” y el compañero Echeverry da- 
rá una conferencia. 

Entrada general $ 0.80. 


ficos y artísticos, y como aspiración supre- 
ima instalar una escuela para educar a nues- 
tros pequeñuelos. 

El Ateneo Anarquista será la casa de es- 
tudios y fraternidad, abierta para todos los 
hombres y todas las opiniones que quieran 
manifestarse, 

El derecho de decirlo todo, de tratar to- 
dios los temas que revistan un interés edu- 
cativo, no tiene más límite que el sectaris- 
mo religioso y el proselitismo político, que 
están fuera de lugar en esta casa. 

El Ateneo Anarquista, habiendo volun- 
tad, puede realizar un amplio programa edu- 
«<ativo y de propaganda. La actividad, es 
la ley de la vida de los anarquistas. Estar 
al margen de le lucha, vivir en la quietud 
del hogar, será muy bello y muy dulce; 
(pero, francamente, es conspirar contra la 
propaganda y favorecer a los enemigos de 
muestras ideas. Y a la Anarquía no se la 
sirve en la quietud, sino en la actividad, 
poniendo toda la voluntad y todo el amor 
en la obra de siembra para recoger hom- 
bres libres y hombres fuertes. 

Somos anarquistas y para esta obra de 
cultura y capacitación, llamamos a todos 
log hombres de buena voluntad, que sepan 
olvidar pequeñas diferencias y pequeños 
Tencores, realizando así verdadera labor de 
transformación social. 


dl 
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C. PRO PRESOS DE SALTA 


La reacción en el feudo azucarero de Le- 
desma. — Al proletariado provincial y re- 
gional, 


Trabajadores y compañeros: 

Hace apenas dos meses constituyóse en 
Ledesma (provincia de Jujuy) un sindicato 
de Oficios Varios que está adherido a nues- 
tra F. O. R. A. 

El reducido núcleo de compañeros que 
organizaron el citado sindicato, dió desde 
el primer momento pruebas de no escati- 
mar recursos para engrandecerlo y fortifi- 
carlo. Organizaron varias conferencias pú- 
blicas en la plaza de Ledesma y en el local 
social La Federación Local Salteña coope- 
ró a esta obra enviando manifiestos y dos 
camaradas delegados para dar bríos a la 
nueva institución. 

La situación desastrosa en que se hallan 
los esclavos de ese feudo y la actividad des- 
plegada por nuestros camaradas fueron fac- 
tores que contribuyeron a que el interés por 
la organización obrera se manifestase am- 
pliamente y a que ésta empezase a consti- 
tuir una amenaza para los absolutistas se- 
fiores feudales de ese establecimiento pre- 
sidiario. 

Los administradores y la policía, que son 
los amos de la comarca, vieron como siem- 
pre, con malos ojos el despertar viril y atre- 
vido de sus siervos, y ya sus aleves zarpa- 
zos han desgarrado las magulladas carnes 
de sus explotados. 

El local obrero donde noche a noche se 
congregaban cientos de trabajadores, ha si- 
do varias veces clausurado con pretextos 
baladíes. Las deportaciones están a la or- 
den del día y las detenciones también. Ayer 
llegaron a ésta dos compañeros deportados: 
uno con su compañera e hijos, sin recursos 





NOTAS 


F.O.R. A. 


y 


ss y 


A objeto de aclarar aun más el asunto 
de las acusaciones hechas a varios militan- 
les de esta organización, mediante la pu- 
blicación de un documento, el Consejo Fe- 
deral ha resuelto convocar a una reunión 
de delegados de los sindicatos, agrupacio- 
nes anarquistas y centros de Estudios So- 
ciales, para el sábado 4 de agosto a las 20 
y 30 en el local de la calle Bmé. Mitre 
2270. A dicha reunión, han sido invitados 
también el Comité Central de la U. S. A., 
“La Internacional” y el C. E. del Partido 
Comunista, para que sostengan la acusa- 


«ción, en la parte que a cada uno de ellos 
toca. 


que es una dependencia del feudo sigue en 


parará en gus fechorías hasta tanto logre 


BI L 
BLIOTECA JUAN B. ALBERDI mulando grandes sumas de dinero a costa 


de indecibles tormentos e iniquidades. 
Nosotros estamos exhaustos de recursos 
y hacemos un llamado a los trabajadores 
e instituciones para que nos ayuden pecu- 
niariamente en esta cruzada. La F. O. Lo- 
cal Salteña que es la que desde el comienzo 
prestó su ayuda a los trabajadores de Le- 
desma, quiere que las víctimas de este sa- 
cudimiento contra los más grandes engulli- 


f! 

Función y conferencia organizada por la 
biblioteca “Juan Bautista Alberdi”, para el 
sábado 21, a las 20.30, en el salón teatro 
“Cosmopolita”, de Valentín Alsina. * 

Programa: Apertura por la orquesta; el 
cuadro artístico “Melpómene”, pondrá en 
escena el vigoroso drama en 5 actos del ma- 
logrado José Fola Igúrbide, “El Cristo Mo- 
derno”; conferencia por la compañera De 
lia Barroso; Martín Castre cantará varias 
composiciones de su repertorio. 

Entradas: Hombres, 1 peso; mujeres, 80 
centavos; niños, gratis. 

Tranvías que dejan a cuatro cuadras del 
salón: 55 y 47. El letra (A) del Puerto, 
pasa por el salón. 


sean atendidas como corresponde; y en ese 

sentido mos han dirigido un comunicado. 
Este comité no quiere quedar a la zaga 

y se apresta a correr en ayuda de los traba- 


Pero para esto, compañeros y trabajadores, 
es necesario dinero, obstáculo en que se es- 


dole. 


PRO “IDEAS” Y EL $, DE O. DE LOS 


FRIGORIFICOS lucha, poco o nada saben de nuestras cosas 
y debemos demostrarles que hay en nog- 
otrog valor, fuerza y solidaridad. 

Esperamos, pues, ayuda para poder aten- 
der a los trabajadores perseguidos por los 
negreros de Ledesma. 


¡Esperamos! — El Comité, 


El sábado 21, a las 20.30, en el teatro 
Bernardino Rivadavia, se realizará una fun- 
ción y conferencia, organizada por el Sin- 
Úúicato de Obreros de los Frigoríficos y por 
la agrupación “Ideas” de La Plata. 

Se representará el drama en 3 actos, de 
Joaquín Dicenta, titulado “Aurora”. En los 
entreactos habrá música y podrán cantar los 
que así deseen hacerlo; conferencia por un 
compañero. 

Entradas: Hombres, 1 peso; mujeres, 0.50 
y niños 0.20. 





PUESTO DE PERIODICOS 


Los compañeros de Rosario pueden obte- 
ner las publicaciones anaruistas en el pues- 
to que el compañero Manuel Guevara ha 
establecido en la calle Jujuy 3031. 


— 


BE. POPULAR “BRAZO Y CEREBRO” 
(Lanús Oeste) 


AVISO 


El camarada Joaquín Cortés, agente del 
Semanario anarquista “Tierra y Libertad”, 
de Barcelona, ruega a todos los subscripto- 
res y paqueteros de dicho periódico en e! 
interior de la república, que en lo sucesivo 
toda la correspondencia se le dirija a Es- 
tados Unidos 3545. 

También hace presente al 


A su beneficio y de la Escuela Raciona- 
lista de Talleres, realizará el martes 24, a 
las 20.15, una función teatral, musical y 
conferercia, en el teatro “Roma”. 

El conjunto artístico de la agrupación 
“Ideas” de La Plata, pondrá en escena la 


genial obra en 4 actos, de O. Mirbeau: “Los! desta $ 
malos Pastores”, e interpretará en piano y | ae eee canta Fo lo pedía 19 ejenspla- 


compañero 
violín música de Albéniz, Padereweky, Tá- 95 
rraga y Gounod. Mario 'A. Pacheco diserta- 
rá sobre “La realización del principio anar- 
quista”. 


Por la educación libertaria del pueblo, 
por la salud moral de los niños de la escue- 
la del pueblo, ¡concurrid! 

Entrada general, 80 cts.; niños, gratis. 


del periódico, que por haberse extra- 
viado su carta, no fué cumplido su pedido, 
por cuya razón se le pide escriba nueya- 
mente, 


—— 


BIBLIOTECA “TIERRA Y LIBERTAD” 
(Pto. de Mar del Plata) 


Solicita para su mesa de lectura el en- 
vío de un ejemplar de cada una de las pu- 
blicaciones que hagan los gremios y los 
El jueves 26 del cte., a las 20 y 30, se! grupos anarquistas, a la siguiente direc- 


PRO.LOCAL RIVADAVIA 75 (Piñeyro) 












restablecer la tranquilidad, que es lo mis-! 


jadores que saben de altiveces y rebe!días. | 


a 








testa” o de “La Antorcha”. 


“AMOR Y LIBERTAD” 


4382. 


Folletos en venta 


centavos. 


A. A. “AMOR; CIENCIA Y LIBERTAD” 


Pedimos a todos los compañeros y agru- 
paciones, que tengan en su poder talona- 
rios de rifas que esta agrupación tiene en 
circulación a beneficio del Comité Pro Pre- 
sos y Deportados y de la revista “Amor y; 
Libertad”, tengan a bien mandar el resul- 
tado, antes de la jugada, pues no uisiéra- 
mos postergarla por falta de noticias. 

Valores o giros a José Fernández Otero, 
Leones 4382 o por intermedio de “La Pro- 


Está en venta el N.o 19 de esta publica- 
ción, Redacción y Administración: Leones 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


Editado por la agrupación “Sembradores 
de Ideas” y a total beneficio de este Comi- 
té, tenemos en venta el folleto “La Canción 
de los Mártires”, conteniendo lag más im- 
portantes poesías libetrarias del compañe- 
ro Martín Castro. Precio del ejemplar 10 


Donado por la Comisión pro Congreso 
Anarquista Regional tenemos, en las mis- 
mas condiciones, para la venta, el folleto 


“Anarquismo y Organización”, de Rodolfo 


Mitre 3270, Agrupación 


(Por Luis Fabbri) 


DICTADURA Y REVOLUCION 


Rocker, que consta de cuarenta páginas, al 
precio de 15 centavos el ejemplar. Todo pe- 
dido debe hacerse a las siguientes direccio- 
ves: Comité pro presos y Deportados, Bmé. 
“Sembradores de 
Ideas”, calle Tacuarí 653 y a la administra- 
ción de la “La Protesta”. — El Secretario. 


Acaba de aparecer, publicado por la Edi- 


toríal Argonatuta, este libro de real impor- 


obra de análisis de la más importante de 


tancia para nuestra propaganda. Hs El 


las doctrinas sociales que la Revolución 


de ninguna clase. La policía de Ledesma, | rol del Estado en la revolución social. 


| Está demás que encarezcamos a los com- 


¡ 


«cual encontrarán 
sen refuerzo de la tesis libetraria, 


—— PO o 


Rusa llevó a la práctica: la concerniente 


su tren de perrerías y arbitrariedades y nO | pañeros la adquisición de este libro, en el 
importantes argumentos 


mo que decir: seguir explotando infame-| n volumen de 448 páginas, edición popu- 
mente al blanco, despojando al indio y acu: lar, pesos 2; edición especial, 2.50. 


Libros yPolictos 


¡ Númenes Rebeldes, por P. Guerre- 


; ro y R. Flores Magón ......... 


dores de vida como el Ingenio Ledesma, Ensayo de moral, por F. Kropot- 


kine 
Evolución y Revolución, por E. Re- 
DI ados ccdróicino.. 
La Guerra, por O. Mirbeau 
| Páginas de un descontento, 
M. Gorky ..... 


por 


trella siempre toda institución de esta ín-| Estudios Sociológicos, por E. Car- 


penter 


..o.. ne .oroo..e.r.n.oonoo 


La lucha es grande y exige sacrificios. | Critica Libertaria, por Max Net: 
Los trabajadores que son víctimas en estai lau 


| La Coaeción Moral, por R. Mella . 
Mi Comunismo, por S. Fause.... 
Varios. — Hacia una sociedad de 
productores ó 
Romain Rolland, Nicolai y Alfjon- 
so Bernard. — Nicolai y el pen- 
samiento social contemporáneo . 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 
Pablo Eltbacher. — La doctrina 
anarquista. (Interesante extracto 


del conocido libro) ............ 
Sebastián Faure. — Temas subver- 
BÍVOS cours O 
Enrique Malatesta. — Páginas de 
lucha cotidiana .........o.o...... 


R. Rocker. — Artistas y rebeldes . 


realizará en el Teatro Roma de Avellane- | ción: Casilla No 30, Puerto de Mar del ¡Alejandro Kuprin, — El dios impla- 


da, (Sarmiento 109) una función teatral y | Plata. 


Luis Fabri. — La crisis del anar- 
| QUÍBMO aaa o ae nado 
J, L. Montenegro. — El botón de 
| ORO od os ss 

Ch. Dupuis. — Origen de todos los 

GUITOR, Lascano... PR IA 

Leonidas Andrciew. — Sachka Ye- 

ZULOV. condones ada ea 

— LOS €SPOCÍTOS ,..ooooooooom..». 

-— Dies lr299 ....oooooocoosrsrosso 

— Las Tinieblas y otros cuentos , 

Antón Chejov. — La sala número 

Ia e SOLOS 

— Historia de mi vida .......... 

— LOS Campesinos ....o.ooooo.»a 

Clometev. — El camarero ........ 

Mácimo Gorki, — Varenka Alo» 

CAE A ARTO 

— Malva y Otros cuentos ..o.ooo»o 
¡A G. Korolenko. — El día del 
JUICIOS es o o vaa IO 
j CAM AO O 

u 


” 


” 


” 


” 


pu o . o o 
am uy o en 
= = | o o 


0,20 


1.— 


.20 
0] 
Qu | 


m0! 


.50 | 


Ooo$4s 


.80 
50 


So oosS 


— El brazaleto de rubíes ....... 


F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 
- kovics 
— Los hermanos Gyurkovics .... 
— Jorge y Alejandro Guirkovicsa. 


nr... .o...o..nonoo.o..o..» 


Doctrina y Combate, por Ricardo 
Mella 
En tiempos de batalla, por David 
Díaz 
Frente a la dictadura, por Rafael 
Ballester 
La revelución en Italia, por Enrique 
Malatesta ....ooocoomocorossrns 


Gestas magníficas, por Eusebio Car- 
bó 


Más allú de la Política, por Aquill- 
no Medina ....oocorocoooccr”.» 


La Rusia Roja, por Manuel Buena- 
rasa 


reo. orense. ncnorrces... 


*a Ukrania Revolucionaria, Agus- 
d¿n Souchy ........... 
B. de Abajo. — La canción del 
odio (vers08) ............ cs... 


Frente a la masa, por Salvador Cor- 
dón Avellán 


£a redención del campesino, Anto- 
nio Apolo ... 
£l salariado, Pedro Kropotkin 
Sindicalismo, Hermoso Blaja .... 
Contra todo y contra todos, por 
Luis Zoais ........ 
Reseña histórica del movimiento 


obrero internacional, por Marlo 
Pommercy .... 


ro. r.spor..oon.eo.r..»o 


roer. onsoro..p.s 


Loro oorrs......s 


Anarquía y Comunismo, de C. Ca- 

fiero IR 
Huelya de Viemtres, por L. Bufñ . 
Fin el Café, por E. Malatesta .... 
Rin Ukrania, por P. Rudenko ..... 


o neo... n..on..». 


El ideal anarguista, por R. Mella 
Ideas, por F. del Intento ......- 
Generación consciente, por Frank 

SULOR co reaaigasas O NA 
El amor libre, por Diderot ...... 
Problemas actuales, por P. Qui- 
roule 


La Nueva ilusión mental, por 1d. 
% 
OBRAS TEATRALES 


Verdugos y Victimas, drama revo- 
lucionario en cuatro actos, escri- 
to por R. Flores Magón....... 

Por el Amor, drama social en tres 
actos, por F. A. Greco ...... “e 

Don Pedro Caruso, drama en 1 ac- 
to, por R. Braceo ...... A 

El León de Bronce, monólogo dra- 
mátieco, por 1. Dicenta ........ 

¡Al fondo!... ¡Al fondo!..., 
ma en 1 acto, por V. González de 
Eras ias > 

Fin de fiesta, drama en 1 acto, 
por Palmiro de Lidia ........ 

¡Para eso Paga!, boceto dramáti- 
co, en 1 acto, por E. Pico .... 

Primero de Mayo, boceto dramáti- 
co en 1 acto, por P. Gori ...... 

El Gran Crimen Europeo. drama 
en 4 actos, por P. Quiroule .. 

La Institución Sacrosanta, drama 
en Li ACTO POr dd, ascos 


EN ITALIANO 
Miguel Bakunin. — la Comune e 
lo Stato. (1 vol. de sus Obras 
COMDICIAS) ..coooocccaaa cara A 
José Ferrari. — Filosofía della Ri- 
voluzione 


e... ..............oo...os 


Camilo da Lodi. — Le tre cittá .. ,, 0.30. 
Es conveniente, para la mayor regularidad : 
y buena marcha de esta sección de librería. ' 
que los compañeros, al hacer los pedidoa, 
acompañen el eorrespondiente importe, aña- 


” 


diendo, además, el valor del franqueo. 


a A 


Betas Administrativas 


RECIBIMOS 


+,» 


M. Rod:íguez, Ing. La Esperanza, 
por subs. . NS 
por subs, de Barrionuevo . 
para “La Protesta” , 

y para agente de “Tierra 
bertad” . TS E 

A. Romero, Tigre, por libro . 

J. Britoz, Rosario, por subs. 
por libros . ¿ 

y para “Trabajo” 

N. Nieva, Bella Vista, 
y ejemplares . AA A 

E. Paradona. Córdoba, por subs. 

S. Alonso, Las Flores, por libros 

S. Gantes, Ciudad, por libro 


y Li- 


por subs. 


60 A. Lizárraga, Jujuy, por pau. . 


G. Gómez, San Agustín, por paq. 
J. P. Giménez, Gral, Madariaga, 
por subs. . ol EE 
y por libros y franqueo . 
J. Serrano, Ciudad, por suhs. , 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 
neda, por paquete . 
por subscripciones . 
y para “Ideas” . 














0.50 | Tomás Rubio, Sáena Peña, por 
y E AA e E 
0.30 E. Rama!, Metileo, por interme- 
lo dio de “Ideas”, por subs. . . .,  2.— 
0.9 H. Giménez, Sacanta, por libros. ,  2.— 
0:00 Matarazzo, M. ds«1 Plata, por in- 
termedio de “La Protesta”, por 
0.15 paquete . AA ERA o o: E 
J. Viliarias, Castex, por interme- 
0.15 dio de “La Protesta”, por li- 

EOI ad SO 

A. Trujillo, Oriente, por interme- 
0.16 do de “La Protesta”, por 
subscripción . . .... ... As 
0.25 K. Stepanink, Talleres, por pad. , 7.20 
Poggini, Ciudad, por paq. . . . . - » A 
J. B. Cuartieri, M. del Plata, por 
0.16| libro y franqueo . . . . . . .«,. 1.20 
por subserípción . . . . . . ..» 0.90 
0.15 y para MA A ” 0.90 
F. Miguel, M. del Plata, por don. ,  1.— 
0.14 Santa María, Lima (Perú), por 
E paquete . aa 10:00 
y para “Ideas” . ..... . ..» 11.365 
0.3 | 3 Gutiérrez, A. Van Praet, por li- 
bro... AA AN A E Á 
0.A | M. P. García, Monte, por subs. . , 1.50 
B. Barranco, Santa Cruz, por subs. ,  1.— 
0.14 3. Vaca, Tafí Viejo, por paq. . . y YT. 
4 M. Guevara, Rosario, por pad. . , 5.80 
y por libros y folletos . . . . . » 20,40 
0.1 | A. G. Melón, B. Blanca, por paq. , 10.50 
0.14 | y por folletos . ........., 5.50 
0.2% A. Viñas, Arrecifes, por pad. . ”. 10.— 
| PONTDLON IE > 
para “Ideas”. ¿Toco is We 
0.-15| para Marcelino García . . . . , 10.— 
para F. Otero (grup. “Amor y 
LIBEriad Y ca 
0.16 y para Marino Crala . . . . . y,  5.— 
M. Meiter, Ciudad, por don. A 
Monseca, Santa Rosa, por inter- 
0.101 medio de “La Protesta”, por 
0.15 SODICTIDCIÓN + 1.03 40000. 35 » 0.80% 
0.36 | Moreno, Dean Funes, por interme- 
0.10 dio de “La Protesta”, por subs. , 2.50% 
J. Rodríguez, B. Blanca, por in- 
0.15 termedio de “La Protesta”, por 
0.10 NS Ene 57 TO 
«e Y ¿Dar 
0.40 s 5 2 
oso Pequefio Correo de“La Antorcha 
0.20 A. Vivez, Cipolletti. — Tomamos nota de 
0.20 ¡| lo que nos dice en su úitima. 

N. Nieva, Bella Vista. — Enviamos el pe- 
riódico y el diario, este último por el tér- 
mino y en la forma que Vd. indica. 

Y. S. Rivero, Santiago (Chile). — En lo 
sucesivo enviaremos el periódico a nombre- 

0.b5t | del Centro y a la dirección que Vd. indica. 
| S. de Chaffeurs, Valparaiso (Chile). — 
0.1v| Sí, el periódico iba dirigido a Santiago. 
| Belvamos ek- error, pues Facheco tambiér: 
0.30; nos hizo hace días la misma observación. 
F. Málaga, Est. Pellegrini. — Enviamos: 

0.30 | el periódico como indica. 

i. Galdeano, Río Ghico. — Va folleto pe- 
dido. 

0.30 S. de la Fuente, Alta Gracia. — De acuer- 
¡do a sus indicaciones el paquete irá a nom- 
0.3u | bre dei compañero que menciona en su úl- 
tima. 
9.30 Calderón, Villa María. — Aumentamos 
| paquete. 
0.30: J. P. Giménez, Gral. Madariaga. — Espe- 
ramos su nueva dirección para remitir el 
0.50 pedido hecho. 
Santa Maria, Lima (Perú). — Cumplimos 
í sus indicaciones. 
0.20 A. Borghi, Berlín (Alemania). — Recibi- 
mos libros. Nos interesaremos por la A. 
¡1. T. 
E. Rey, Callao (Perú). — Volvemos a en- 
1.50; viar paquete con la misma cantidad de ejem- 
: plares. 
4.—| MM, Guevara, Rosario. — Conformes cor: 


la propaganda entregada a la Fed. Provin 
cial. Corregimos dirección. 

J. Vaca, Tafí Viejo. — Enviaremos a Ove 
jero el paquete. 

A, G. Melón, B. Blanca. — Trataremos 
; de enviarle lo que pidió. 





| TEATRO 


¡| Libro de R. Gonzalez 
Pacheco. 


conteniendo 


A ACA AA AIR 
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LAS VIBORAS 
3.— MAGDALENA 
HIJOS CE PUEBLO 


EL SEMERADORS 


Es venta en Administración. 
se reciben pedidos, y se envía 


pOr Correo. 


esta 


Precio: 0.20 centavos; 


por correo, 0 20 más para 


AIAIIDEAS 8 RA IS MICA TAI PAS DA PAN 0 


2.20 e! franqueo certificado, 

3.80 CEA AEREA TAO 
e el mismo autor: CARTELES: 
Arda precio 1 PESO y la misms cantidad, 
7.40 para el iranqueo certificado, 

12: 


OR tyo o A 
1=2tbv 0 e a 
lISeloo esco 

, DUB OA DATA A 
É mu 
ela 


IAEA RON EU 1 AMADO OA NI a IA UN 








